
Las lecturas que de las Endechas a
Guillén Peraza (1443) h¡m realiza­
do, hasta hoy, distintos investiga­

dores y estudiosos han abieno un muy
sugestivo campo de interpretación en
torno a esta deslumbrante pieza litera­
ria. Paradójico es, sin. embargo, que
dichas lecturas hayan ladeado una apro­
ximación al significado. último de esos
versos en lo que se réfiere a nuestra
imaginación literaria, no ya únicamente
como "documento primero" de nues­
tra literatura sino comp indesplazable
objeto de nuestro "imaginario" cul­
tural.

El "mito de la insularidad" fue
en más de una ocasión abordado por el
poeta José Lezama Lima para explicar
determinados rasgos de. sensibilidad, la
gravitación de algunas imágenes en la
historia de la literatura ~ubana. Esa lec­
tura mítica tiene para nosotros un sen­
tido en verdad modélic;o, pues lo que
Lezama Lima llama "la fundación por
la imagen" puede del mismo modo
hacernos entrever, en nuestra literatura,
el valor de cienos signos, la presencia
de igual gravitación.

Es sabido que, para Angel Val­
buena Prat, nuestra lírica ofrece, histó­
ricamente, muy precisos rasgos temáti­
cos. La reconstrucción de un más ajus­
tado arco interpretativq, que considere
también la prosa de fi<;ción y la histo­
riografía, se impone como una tarea
que habría de proporciQnarnos, me pa­
rece, idea cabal de aquellos signos, más
enriquecida visión de aquel "imagina­
rio". Así, el sentido del mar, rasgo
detectado por Valbuen¡¡., no sería sino
la reducción de un m~ amplio teatro
anímico según el cual los ele,mentos de
paisaje no constituyen sólo externa re­
ferencia sino espiritualidad total, esce­
nografía vinculante. Los textos que ilus­
tran este rasgo son frecuentes; se halla
en Cairasco y en Viana, en Tabares
Banlett y en Domingo Rivero, en To­
más Morales y en Alonso Quesada, pa­
ra limitarnos a la poesía. De una ma-
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nera arquetípica, fundacional, ese rasgo
se halla, en fin, en las Endechas a Gui­
llén Peraza.

Paralelamente, ese pa,isaje aquí
leído como teatro anímico teje una es­
piritualidad distintiva, diferencial. So­
mos definidos por nuéstro paisaje. El
volcán y la luz y la sombra marina no
son tanto recurrencias o "correlatos' ,
como verdadera auto-proyección imagi­
naria, y esta es la esencia del mito de
lo insular. La insularidad es aquí una
ajustada equivalencia de un paisaje di­
ferencial que es, al miS)llo tiempo, in­
disolublemente, una sensibilidad dife­
rencial. El mito de esta "dif~rencia",

de esta definición distintiva, marca en
verdad un indicio preciso de la visión
autóctona, propiamente. insular. (Nues­
tra cultura, sin embargo, y sin contra­
dicción con lo anterior, ha imantado
constantemente lo universal, y ya desde
Cairasco, que lee " "iosularmente" a
Torcuato Tasso, puede. advenirse esta
verdadera constante histórica).

En las Endechas ~ Gui1lénPeraza
aparecen esos signos inequívQcos. "Tus
campos rompan tristes. volcanes, / no
vean placeres sino pesars;:s, / cubran tus
flores los arenales".. "Volcanes'; y
" arenales" fundan un. espacio mítico,
pues la ,. maldición d~l lugar de la
muene" -tópico del lamento funeral
denominado endecha-o ha escogido as­
pectos muy concretos <;Iel escenario de
la muene, signos de un. paisaje de loca­
lización precisa, indesp'lazable. Paisaje
fundador de la elegía o. el canto, topo-
logía mítica. .

El hecho de que c;n el documento
primero de nuestra lit~ratura aparezca
ese rasgo habría de se¡; objeto de una
reflexión panicular, pu~s ese origen es
también una cenitalidasf, esto es, pro­
piamente una "fundas;ión", un hito
que inaugura nuestro irpaginario. Algo,
en fin, que debería prppiciar una lec­
tura concreta -:-0, más. bien, una sub­
lectura- de nuestra hi,storia literaria a
la luz de aquella difcrrencialidad, de
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aquella precisa topología. Al mismo
tiempo, las Endechas a. Guillén Peraza
surgen a raíz de un acqntecimiento his­
tórico: la muene, en 1443, del caballe­
ro Guillén Peraza, apc;dreado por los
habitantes de La Palmíl al intentar la
conquista de la isla; un .signo que viene
a superponerse allí donge la poesía, ba­
jo' esa condición, gene¡;a, en rigor, un
signo total, mayor, b~jo el arco del
cual poesía e Historia ss: iluminan mu­
tuamente en el pensamiento creador.

Convendría, de la, misma manera,
localizar estos indicios. en las estrofas
recogidas en los cancioQ.eros de Miguel
Fuenllana y P. A. Vila. ya en el siglo
XVI; en especial aquel)as cuyos versos
iniciales dicen "Si los pelfmes mueren
de amOfes" (de la cual. poseemos tam­
bién versión italiana .de Torriani) y
"No cogeré flores del xalle", cuyos te­
mas enlazan probableII\ente con la tra­
dición clásica. No habtiamos de buscar
en ellas, en relación COI) las Endechas a
Guillén Peraza, una luminosidad simé­
trica, paralela, sino, rpás bien, igual
calidad de imagen, igu:¡l poder gravita­
torio. Las estrofas citaqas de esos can­
cioneros (a las que n9 podemos, en
realidad, considerar enpechas, ya que
no se ajustan al canoI) del "lamento
funeral' ') obtienen, a p,anir de su cIasi­
cidad, ese poder de obenur¡¡.,. de epi­
fanía de la imaginación,insular.

"El tiempo del. mito -escribe
Furio Jesi- eleva y coqsagra el tiempo
de la Historia". Las En9echas a Guillén
Peraza, en su deslumbrante forja míti­
ca, en su libre peso histprico, anónimo,
son en verdad un doc\lmento de epi­
fanía, de fundación; pqes, sin duda, a
ellas puede remitirse molestra búsqueda,
la meditación acerca de. nuestra oatura­
leza, en la misma órbit,a sensible en la
que Vico pudo hablar. del encuentro,
en Homero, del docums:nto de la iden­
tidad primitiva entre I-J.istoria y Poesía.

ANDRES SANCliEZ R.OBAYNA
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